
PERIÓDICO PA R A  REIR Y  LLO R.UÌ.
S ig lo  I . MADRlD.-2e DE ABRIL DE I S S S . P a p o lito  4.'

LO S AM lGOá.
Cuenta Alfoueo Karr que conoció i  un joven 

de muy buena presencia, de cierto ingenio, algo 
valiente 7  rico; en una palabra, dotado do cir- 
cunatancias para aer feliz. A  fln de lograrlo, de­
terminó poner en práctica oate aforismo: E t f r t ’  
cito tener amigos en todas partes.

Hermann, pues, daba comidas, prestaba dine­
ro, permitía á quien quiera que no le dev'dviese 
suscaballos asmáticos; porque la benevolencia ge­
neral era una délas condiciones de su vida. Ju g a ­
ba al ajedrez y perdia, bailaba y lo hacia sin gra 
eia; en fln, en nada tenia superioridad; y no podia 
excitar la envidia, á no ser por su fortuna; pero 
esta no era de él.

Todos eran sus amigos y  lo tuteaban: vivía 
contentisimo.

Acaso si hubiera examinado de mas cerca los 
benefleios de esta amistad universal, habría visto 
que las personas que nunca cantaban, porque te­
nían mala voz. no tenían reparo alguno en hacer­
lo delante de él. En el invierno colocábase lejos 
de la  lumbre, para ceder á un forastero el mejor 
sitio. L e  daban de comer solo con la sopa .y el co­
cido: no se molesta una con sus amigos; todos se 
servían antes que él, y  los niños enjugaban las 
pringadas manos en sus vestidos.

Cierto día, un amigo le escribió en estos tér­
minos:

«Sálvate: me he metido en una conspiración 
que acaba de ser descubierta; se han apoderado 
•de mis papelea. Como tú eres mi amigo, y  como 
sé que puedo contar contigo, te había puesto de 
los primeros en la lista de los conspiradores. 
Nuestra suerte está decidida: todos scremo.s con­
denados á muerte. Huye sin perder un instante.»

Hermann vivía en un barrio de la ciudad bas­
tante retirado; ol cartero vió que la carta para 
Hermann era la única que tenia que llevar a aquel 
barrio, y creyó que iio debía molc.starse con un 
amigo, por lo que dejó para el dia siguiente el 
llevar la c.irta, al mismo tiempo que otras que 
hubiese para el mismo barrio; pero ñ ola llevó 
hasta los dos dias. Detrás de él llegaron los sol­
dados con la comisión deprender » Hermaim.

Eloflcíiilde la tropa, amigo de llermami, no 
quiso tener el sentimiento de prenderlo él mis­
mo. y se quedó en la puerta: ma.s los soldados, 
no teulendojefe que Ivs contuviera, maltrataron 
mucho al preso.

Este, sin embargo, bajo pretesto de vestlr.se, 
se fue á un gabinete y se tiró por la veatana.

Cayó preci.sam-nte sobre el amigo á quien la 
sensibilidad detenia |)or desgracia cu la puerta, 
el amigo dió un grito que nlanuó, y llenuaon  
fué vuelto á coger y llevado preso.

Formósele causa; toda la ciudad se bailaba 
convencid.a de su inocencia; pero los mas de loa 
jueces se recusaron, pira no tener que coinlenar 
eu niiigiin caso á u<t amtgo.

E l acusa lor, que ova amigo a\sgo, comprendió 
que su reputación de imparcialidad se halliba 
sumnmentr compi-ometi la, á cansa de sus rela­
ciones con el acusado, j  jiara combatir esta ¡iro- 
'vencios, se vió obligado á ncrlaiiuarlo mus que ú 
Bingun otro. Su abogado esíubii tan conmovido, 
porque lo gveria, que cuando fue á Jtabiar, loa

sollozos sofocaron su voz; tomó en seguida un 
poco de ánimo; pero su memoria ee hallaba tras- 
tornadn, y los argumentos con que principal­
mente había contado, se le presentaban muy en 
confuso, y su voz era débil y  poco espresiva.

R» vista del influito número de sus awtíu.s. 
la autoridad temía un golpe de mano y que vio­
lentaran la cárcel y  se lo llevasen; por lo que le 
llenaron de grillos y  cadenas, y  no le dejaron el 
con.suelo de ver á nadie. Llegó el dia de su su­
plicio; por un momento la de.sesperacion le dió 
fuerzas, y desatando sus ligiqjuraa, so escapó de 
los soldados, y se habría fugado, sí la inmensa 
muehadnmbre de m  afectos se hubiera apartado 
pronto para dej«rle paso; pero lo cogieron y  lo 
amarraron. El verdugo, que lo había querido 
mucho, con diflcuUad podia contener su uolorosa 
sensación, y  su mano vacilante no logró separar 
la cabeza del tronco sino al quinto golpe.

FALSEDADES.
Tongo para mi que el Otro debía .ser u a  ente 

muy pillo.
Su s obras ó sus dichos lo hacen creer.
Y  aunque aveces suele decir cosas m uy bue­

nas. tiene algunas que sirven á los pillos do pre- 
testo para cometer toda clase de bribonadas.

Los dichos y refranes son un comodín para 
algunas personas. Los hay para todos los gustos 
y  situaciones.

Y a  lo verán Vds.
Tienen la palabra mi portera y  su marido:

—Mira, Colas, dice la portera: lo que te digo, 
es. que trabajes y  arrimes el hombro, que las 
cosas están muy caras, y  tú  no levantas un palo 
del sucio.

— Calla, hija, y  déjame en paz. De pobre.s no 
hemos ds pasar... y para lo que uno ha de vi­
v ir... Todo ha de sobrar ol dia que te mueras... 
con que asi. que trabajen los ricos...

— Si, pero sobre no ganar, te pasa.s todo ol dia 
de Dios en la taberna, y  alli, trago va. trago vie­
ne. me gastas un caudal.

—No, pues con lo que lie gastado no so hará 
rico el tabernero.

- S í :  pero hoy, y mañana, y todos los diiis... 
muclio.s pocos...

— No es eso, mujer. Ks que D . Joaquín, el dol 
tercero, me ha dado un duro para que pregunta­
se si era íalso, y  como lo era, me lo he quedado. 
Luego lo he pasado en la taberna...

— Mal becho, hombre. E.so en t..da tierra de 
garbanzos se llama robar.

__ A.nda, que «el que roba á un ladrón tiene
mil años de perdón.»

__ No digas eso, que Dios nos manda que ten­
gamos caridad con el prójimo...

— Si que es verdad, y por eso mismo lo he he - 
cho; porque la caridad bien entendida empieza 
por fii mismo.

—Ni sé cómo te ha hecho provecho el beber de 
lo que no era tuyo; porque esto es la verdad. Co­
las. el duro ese era dcl tabernero, que luego lo 
cebará de menos, el pobre...

— «Do lo robado come el lobo, y anda gordo, 
y  no bay mejor bocado que el hurtado,» y  luego, 
mas rico e.s el ipie y o ... y á saber lo que roba el 
en todo el año. cuando uno se pone alegre, que

entonces, aunque ponga uno 6 medio mas en la 
cuenta... uno lo ti¿  que pagar... A  .saber, á sa­
ber. lo que me llevará robado á esta hora.

— ¡Ay. qué lengua tiene.s, hijo! de ruines di­
cen que es pensar mal.

—E s falso. Piensa mal y acertarás.
— Pues digas lo que quieras, eso no está bien, 

ni eso lo reza la doctrina, ni eso es tener pró­
jim o...

—¿Qué hablas ahi del prójimo? A l prójima 
contra una esquina...

—Y  dime, ¿qué has hecho de la vuelta del du­
ro, porque no todo lo habrás gastado?

—S i, prenda, y  mas que hubiera sido. Allá es­
taban unos amigos, me convidaron, los convidé, 
por no ser menos, jugamos unos bollos, que ga­
né, luego el otro buscó el de.squife, y perdí yo 
unas chuletas... y  asi sa celeirao el duro...

— ,A y . hijo, qué hígados tienes tan grandes! 
¡Y  lo cuentas con esa sere*idá\

— Toma, pues no. «De lo que no cuesta nada, 
liucna tripada... »

— «Eso es haber perdido la vergüenza...»
—L a  vergüenza se la comió un burro, porque 

era verde...
Y  así esta-ian hablando toda la vida, sin que 

á Colas le faltase nunca un refrán de molde para 
disculpar sus picardías.

Su  mujer, que es una buena mujer, se consu­
me. y  se quema la .sangre, de oirle ensartar tanto 
picaro refrán, que no sube dónde los ha apren­
dido, si no es en ia taberna, donde nada bueno 
se aprende; y reprende á su marido, y le hace re­
flexiones. y le predica todos los dia.s, que eso si. 
ella es mujer de mucha vergüenza, y  de mucha 
crianza, y  solo Dios sabe la cruz que le ha caído 
encima con haberle tjcado un marido tan bebe­
dor y tan muía cabeza, con perdón sea dicho.

Pero ai marido, estos surmonos por un oído !• 
entran y  por otro le salen, y de ellos saca el fruto 
que el oegro del sermón, que bien dijo el que di­
jo , que predicar en desierto, sermón perdido.

Pero no por eso su mujer se cansa de raaeha- 
ca ry de reprender, que como ella dice: Dios to­
es tos corazones, yio  que no sucede en mil años, 
sucede en un dia, y el le traerá al verdadero co­
nocimiento. dobre que su Colas no es que tiene 
mal fondo, eso no. sino que es algo dado al ju e ­
go. y á la bebida, y algo holgazán, que si no 
fuera por eso, hombre mas honrado que el no lo 
hay bajo la capa del cielo.

Y  la pobre mujer, so mata, y trabaja, y  echa 
Ins higado.s, por ganar con sus manos, uno, dos 
ó medio mas de lo que dá de si la portería, que 
á fe es bien poco, pues en estos tiempos se han 
puesto las cosas tan malas, que les digo á u.ste- 
des que nada basta; y  la pobre se queja, y  con 
razón, do que aun sin tener que pagar casa, que 
eso mas lleva por delante, gasta todo lo que ga­
na, y  mas que fiiertt, con el holgazán de su ma­
rido, y  que solo en la compra se le van todos los 
dias cuatro reales y  medio, ni vistos, ni oidos. Y  
ella ya no puede mas; y  ya se va dando, que lo» 
años pe«an mucho, y  ya no es ninguna niña, 
pues por San Juan cumplirá los tres napoleo­
nes. (1) Y  crean Vds. que cuando se acuesta por

Ul Ciacuenta y siete años.
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EL PAPELITO.

lu noche, no lia j hueso que bien la quiera, re- 
ventaditu como está de tanto trabajar.

Pero nada de esto hace mella en el bribón de 
'su marido. 'Verdad es que ya tiene los huesos 
m uy duros, y  que. como dijo el otro, ya es viejo 
Pedro para cabrero, y  que, gènio y  figura hasta 
la  sepultura.

Mas oigan Vd.s. algunos refranes del reperto­
rio del tío C o U s, con los cuales justifica su con­
ducta, y  rechaza los sermoncieos do su mujer.

Que su pariente le echa en cara el feo vicio de 
lieber, y  él contesta:

— De aso mismo murió mJ difunto padre, y  no 
]ia do ser menos el hijo do mi padre, que de niza 
lo viene ul galgo, que dijo el otro, y el que á los 
suyos parece honra merece.

Que le echa en cara que en la vida de Dios se 
arrima á una iglesia, ni por asomo, y  le dice que 
es un judio, y  que esu'i dejado de la mano de 
Dios, y  que buen infierno le espera, resjionde 
Uolts:

—Bueno: al infierno van todos los ricos. Yo ni 
mato, ni hago mal á nadie; con que, que rece el 
que lo necesite.

Ü  bien:
— Do lo bueno poco. Y a  rezan las viejas por 

nosotros. E l que no peca no teme.
Pero, le dice su mujer: si un dia cierro yo el 
¿qué va á ser do ti? Y  si. lo que no permita 

su Divina Majestad, te Humase Dios en una de 
esas chispas que cojea, ¿que cuenta le ibas 
4 dar';’

Responde:
— Lo que está de Dios no p u i  faltar. Con que 

déjate de lamentaciones de Jeremías, y  dame 
cuatro cuarto.s para un trago, que ya he hecho 
sed con tu  plática. Y  no le des vueltas, que 
cuándo Dios quiere á todos lös aires llueve, y

cuál do la suerte se empeña 
en matar h un cuerpo sano, 
no lo sirven melecinat, 
médicos ni cerujanos.

Y  hasta de moler, que me vas atufando con t»  
chácharu, y  tu me quieres buscar las cosqui- 
lla.s...

Y  ai la portera se queja alguna vez del mal 
trato que la  da. dice:

— E l asno y  la mujer á palos se han de vencer, 
y  quien bien te quiere te fiará llorar, y  como me 
dijo el cura: "aiií te entrego esa mujer, trátiria 
como Inula de alquiler.»

S i lo afea la costumbre picara de mentir, tie­
ne él.

— Quien no míente, no viene de buena gente.
S i  lo encarga que rece para que llueva ó para 

que no venga el cólers, etc., replica:
— Fíate de Ja Virgen y  no corras.

S i le echa en cara el poco afecto que tiene al 
ame quB le da el pan. y  las picarUias que de él 
dice á todas horas:

— A  quien quieres mal cómele el pan, y á quien 
quieres bien también.

S i sobre lu pendenciero que oa:— L a  primera bofetada es la que vale, que 
quien da luego, da dos veces, y el que la hace la 
paga, que al que se hace de miel las moscas, se 
lo comen, y  preso por m il, preao psr mil y  qui­
nientos.

y  cuando su mujor se lamenta de que es una m a la  vergueiiza que se levante á las nueve de la 
cama, y  que al que madruga Dios le ayuda, 
dice;

— No por mucho madrugar amanece mas t e a -  
praiiu.

Como el Sr. Colas le .suele sisar algunos cuar­
tos á BU mujer, esta cuando lo nota, dícelc que 
m as quiere que le pida cien veces al día. que no 
que se valga de tales medios, y  aquel repone:

— Mas vale salto de mata que ruego do bueno.s. 
Otras veces le habla de honradez, y  contesta;

— Con la honradez echarás mucho jamón al 
pucher .

Imposible seria enumerar trdos los dichos 
refranes, axiomas y  proverbios que tiene en su 
colección el ¡3r. Colás para justificar todas sus 
barbaridades.

Pero bastan los ya apuntados para que quede 
probado, que hay muchos de estos refranes, que 
lejos de ser grandes verdades, como algunos pre­
tenden, son grandes tonterías cuando no gran­
des absurdos.

Como el tio Colas hay muchos, que ya con 
refranes ó con razones á su modo, disculpan todo 
genero de vicios y  faltas.

Con su pan Ee lo común, y  á quien Dios se la 
dé .San Pedro se la bendiga, que à nosotros no nos 
gusta meternos en camisa de once varas, pues 
cuidados agenos... ya moentienden Vds.

S i alguno, púas, se cree aludido, nos alegra­
remos que lo aproveche, que de ello á Dios ha de 
dar cuenta, que nosotros no; y si por acaso se 
diere por resentido, tanto peor para él, qae otro 
refrán dice, que «quien se pica, ajos come.»

Y  adiós, yacordar.se do lo que dijo E t  P apk-  
LiTo en su número-muestra:

A l que le toque la chi­
que la guardo en el sombre-

D ic c io N A E io  e s p a ñ o l -e s p a :ñ o l .

{Aji^ndice al del uiimero-miiestra.)

B a iu ;.— F unción en que el hombre imitii áloa  
perros y  monos Eábios.

Boda.— Principio de una lucha que so suele 
prolongar hasta la muerte.

BonuACHO.—l'n hombre feliz 4 quien por lo 
mismo le ódla la sociedad.

C alaíiaza.—Hay muchas cabezas que lo pare­
cen y .. lo aun; y muchas que no lo parecen y 
también lo son.

CiiiLsr.—Una rana que se hincha para parecer 
elefante.

Desdeh.— L a  ironia de los que amen.
Dote.—U ntipes/ía quo os mas adorada que el 

santo que sostiene.
G n > o .—Idioma precioso, universal, para los 

que aman.
Mamfiesto. Mabifestacioh.—E scrito en que se 

muiiitlesta lo contrario de lo que se piensa.
N iño {do pechos.;—E l despertador seguro de 

un padre.
P aliüuk.—C onversneion m uy sabrosa entre... 

ya me entienden Vds.
Talento. —Vease miilo.v.
V ebso.—A nimili do un pié, en cuya industria 

y  producción se emplean casi todos ios animales 
bípedos.

U n millos.—Véase honradez, virtud, talento, 
hermosura, nobleza, e tc ., etc.

Peiuco.
«

« •
Dos compañías francesas vienen próximamente 

á la corte.
Despjcs de la irrupción de los Bufos, la de los 

galos.
¡ühl

V IS T A  Y  R E V ISTA

de la  causa seguida contra las obras estre­
nadas en los teatros de M adrid en el ano 

de desgracia 1867-1368.

Presidencia del Exorno. E r. Sentido común.

PBfóiDBSTK: Presénte.se el primer acusado.
ArusABo: Servidor de V .
Phzsiiuktr: ¿Cómo se llama V,?
A cosado: Lw  irganos de Mústoles, hijo de don 

Lu is M. de Larra.
Pbesibsntr: Entonces, será V . hijo natural.
AcusAim: ¡Que preguntas tiene V .!
P bksidbntk: ¿Qué cicatrices son esas que tiene 

usted en la cara?
A clsadci: Son los cortes quo tuvieron que lin- 

cenne para que el público no se ruliorizara.
PnKsiDEaiE; Este roo creo que ya ha sufrido su 

castigo.

FiS' a l : S i, señor. S i no estoy mal iafurmudo, lo. 
puso eu musica el niuostru Rugcl.

P kr' 1oe.’<te pil segundo acusado): ¿Quién es 
ustrdl’

A c '.sado: Qiitr» debe paga.
PukíIukbte: ¿Hijo legitimo?
A c i s a D'.: Le diré á V .. .  Mi papá me dió toda 

la novedad posible. Pero tengo un poquito «le 
todo.

P ue.'íidektk: ¿Kn qué consiste su delito?
Fis ’a l ; Kn el mal ejemplo que ha dado al pú­

blico con sus ideas, sustenieiidu que el que debe 
pngh, sino con diuero con reputa.-ion. Apenas 
liHv hombre eu Madrid que pague de otra mane­
ra. Su  papá, si no tuvo ingenio para hacer una 
buen« comedia, lo tuvo para hacer que Sumper le 
regalase una botonadura de perlas qne le vino de 
idem...

(L'fl K'iTiiTOR, que forma parte «I d público, y  
que como uo .se linma Nufiez de Am e, Larra, ni 
Blasco, nocouU gus quo lo represcnlen sus obras, 
y  por lu tanto se muero de hambre.— ¡Hombre! 
en l i  primera comedia que me echen voy á elo­
giar- ;i LImrdy, á ver si consigo que me dé un 
ubouo diario eu su mesa redonda, que ya estoy 
Jiiirto de ser huesped á t> rs.)

Pbi.mdsntp.; ¿Q.iu hacemos con el autor, señor 
fiscal?

F i.-ical; Dejarlo en libertad: está castigado 
también.

Pbe'Ibehtk: ¿Si7
F iscal: S í, señor. La Epoca hizo su biografía. 
Terns; ;.4,hi:
F iscal: Y  dijo que es el gran poeta de España. T odos; ;Je! ye! ¡je!.. 
pKEsinK.ME: ¿Quien es V.?A cub ad o : Lu:  g sombra.
PiiFsirrNTK: ¿Y qué cs V .?
Acis.vne: Dicen que soy una zurzuria, pero no 

lo crea V .; soy una operación quirúrgica puesta 
en musica.

F iscal: Sin embargo, pucile absolvérsele en 
gracia de su preciosa v ersillcacíuii, sus chistes y  
sus bellos pensamientos. A l Cesar lo que es del 
Cesar.

P besiiizntb: ¿Cómo se llama V.7 
AcuiAno: PátiUi g Virginia.
PiiEsiDENrE: ¿Y  es V .  algo?
A cisado: No. señor. Soy de Kusebio Blasco. 
I’iiE->iDE\Tr: Pues entonces váyase V . con Dios. 
—¿V . es’? (A otro acusado.)
A cusado: l i l  irí/ume-tode kh drama.
Pbi:¡jid em e : ¿Es  V . original?
A cusado: S i, señor.
F isia l: [Y tan original! ¡Se le acusa de no te­

ner argumente!
A cubado; E s que como mi papá me lo puso en. 

el titulo, DO me lo quiso poner eu la obra, para 
ftvitiir repeticiones.

Presidk.vtk: ¡Ya!
F iscal: No pido ninguna pena para este acu-, 

sado. Los actores se eucurgaron al representarlo 
de vengar á la literatura española.P rem ui s t e ; ¿Cómo se llama V.'.’

AersADo; fA  comediaxta de antaño, hija de don 
Patricio do la Kscosurii.

F iscal: (iriiiule asunto en pobre cuadro. Pero 
pido que so la absuelva cu gracia-de los buenos 
antecedentes del autor.

Prksidentk: i'.Qué ruido es ese?
F iscal; E s  que viene Las t'»r-cuaí/a»cioí, ed- 

vueltii en un número de La Vorrespondencia. 
1’ ri-mdestk: ¿Que ha hecho V . de bueno? 
AcugADo: Abrir una nueva senda.
P hksidkbtk: ¿Y  qiic mas?F is c a l : Teocr entro otras cosas un desenlace 

falso.
ArusADo: ¡Toma! Como que me desenlazo con 

los bilietea falsos.
F is<-a i ; y  ser mas realista que Zumniacárre- 

gu i. Pero como el público no gusta de ver en el 
teatro lu que ve á todas boras en su casa, esta 
obra, con ser tan realista, dió muy pucos reales 
á la empresa.

P bmidk.vtk: ¿Quién es V,7 
A i'isa d o : Lo gue está de P íos. . .
Pbesidkstk: ¿.-Vbre tAmbien uaa nueva sendai 
F ikcal; Si, señor, la de la tontería.
Piu^iiirnte; Esa ya es vieja.
F iscal; Y  la de no hablar en caslcllsno. Y  ya 

no encuentro eastigo para el autor, después del 
que con la mejor intem-io» del mundo le dió el 
rfc/t'-iciío NombeU a! decir quo. »el autor es un 
hombre de talento qne. cogiendo uii poquito do 
aqiii, y otro poquito da alli, forma una agradable 
come.diii.»

Piiksidente: ¿Quién es V.?
A n  sado; A la puerta del euerlel, cuadro de 

co.stumbre.s.
F iscal: Pero de costumbres quo sou para ca-
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Hadas de los hombros é ignoradas de las seño­
ras. Mucha sal, pero no menuda, tiene el acusa­
do, j  no es de mud > alguno, obra que pueda fir­
mar el que se llama censor de teatros. Una 
parte del público que—¡triste es tenerlo que de- 
cirl—es de paladar poco delicado, se tragó la 
obra, sin duda ponqué era verde.

Premoestk.' ¿V. es?
A-Cusaro; b l i ie »  tarrffo, segunda parte de E l  

loco de la guardilla.
Presidente: ¿Hola?
F iscal; S í ,  señor. E n  el cartel, y solo en el 

cartel.
PaESinENTE: Presenten otro acusado.
A cusado; Beso k  V . la mnno.
P residente: ¿La gracia de V . esV...A c u s a d o : Muy poca.
P iiB!>idknte: N o quierodecir eao.¿V. sellama?...
A cusado: Tengo »arios nombres. Los injlentos 

de Madrid, Les filies de Ealaais y  Las /tijas de Me- 
Jlstó/eles.

Piusidente: Natural de...
.-lUiBADo: Ignoro á. punto fijo la  patria en que 

he nacido. Unos dicen que soy aleman, otros que 
soy francés, y  aigunos, los menos, que soy es­
pañol.

Presids.ste: ¿Su  papá de "V.?
.Acusado: A  osa pregunta tampoco puedo satis­

facer cumplidamente. Lo único que sé es que 
D . Luis Mariano do Larra me encontró un dia á 
la puerta de su casa, me vistió á la española lo

Íeor que sapo y  me mandó ú la inclusa de los 
lufos madriierios.
P rf.sidbnte: Tiene la palabra el señor fiscal. 
F iscal: ¡áenores; el reo que tienen V d s. delan­

te es un infeliz, un pobre hombre, incapaz de 
hacer daño á nadie, y eso ata mi lengua. Su  
principal delito es no tener ninguno, su mejor 
faitu es que ni el diablo tiene por dónde dese­
charle, ni ÜiuB por dónde cogerle. Hay en él una 
mezcla ridicula de lo sentimental y do lo bufo, 
dos cosas tan onuestus quo rabian de verse ju n ­
tas, como un alabardero v yo. Creo, señor pre­
sidente, que debe dejársele en libertad, porque el

Eobrecito es tonto, y  loa tontos no son responsu- 
ies de sus acciones. S i del autor se tratara, otra

cosa sena...
P re.sidi;nte: Confirmo la  sentencia de su seño­

ría. Preséntese el otro acusado.
Aci.sADo: (Estoy en una siluiieion pirantidal. 

Me parece que quieren darme un camelo. Daría 
diec y  siete cuartos y  medio por escurrir d  bullo. 
¡jUe escamo!... Esto es grave hasta cierto punto... 
Calle,,'hayjueces v otros escesos!...)P residinte.' ; V .  se llam a?.,.

A cus.vdd: Los CaúaUeros de la Torluga.
P residente; ¿Su papá de V,?
Acusvoo; Blasco, e( delicioso Blasco, el pira­

midal Blai-co.
P b ŝidente; E l señor fiscal tiene la palabra.
F iscal: KI delito que so le imputa es grave: se 

trata de un escalamiento con fractura y  de no­
che, en un teatro formal, al pnrecor. Las cir­
cunstancias son todas agravantes No tiene el 
reopara sulicitar nuestra indulgencia, ni un cbis-

E L  AMUR A  L A  P R U JH L i.
1 CoilinMeioi.)

Be estos pensamientos lo sacó la voz de la 
vecina, que se oia al través del tabique, y  que 
tieda claramente estas mismas palabras:

— Poro León, ¿por qué me maltratas?
Perico lo comprendió todo. Creyó ver si tira­

no en mangas de camisa, con la mano levantada 
para martirizar á aquella criatura á quien que­
ría más que á la.s telas do su corazón. Toda la 
sangre se le subió á la cabeza; su semblante por 
lo tanto, estaba encendido y  acalorado, ya so 
disponía á pasar á la habitación contigua para 
defender ú una dama que sufrin, cuando volvió 
á oir la misma voz que decía en tono de recon­
vención y  cariño;

—Vamos León, no sea.s tonto. S i  yo no quiero 
en ei mundo á nadie más que á ti ...

Perico se quedó frió como la nieve, helado, 
seco.

— ¡Con que León era á no dudarlo »u tirano y  
su amante! ¡Ahí ¡y esa mujer tan joven y  tan 
bellapone los ojos un un carcamal, en un bar

ni una buena ocurrencia. ni un verso regu­
lar; todo en el es eliavacano y  ridiculo, y  do pé­
simo gusto. Sin embargo, no tiene él toda la cul­
pa. La tienen Blasco y  el público, el primero 
porque lo escribió; el segundo porque lo toleró.

Psesidente: Que ae presento el otro acusado, 
que si nu me engaño es también del mismo, y se 
titula Los novios de Teruel.

A cu.saiiu; S i, señor.
Presidente; Señor fiscal, ¿tiene V . algo que 

decir del acusado?
F iscal; Poco, pero bueno. L a  zarzuela es de 

Blasco.
Phfsidentk: Nos ha engañado V . Ha dicho po­

co, pero malo. ¿Tiene el acusado algo que alegar 
en su defensa?

A ccsaiio: Unicamente que me han hecho en 
los Bufos, en Pascuas, y  por la tarde.

P residente: ¡Ya! Ilaide el señor fiscal.
FwrAi; Pido que se dustierre al acusado à eter­

no olvido.
PiiE.sinfNTE; Señor acusado, vaya V . i  tomar 

el tren exprès.
Que se presente E l figle citamorado, hijo de don 

Miguel llamos Carrion.
F w a l .'N o peiliré pona de ningún género, ni 

para el padre que lo engendró, ni para ei público 
que lo recibió con entusiasmo. Ambos oyeron la 
murga míe en él se toca, y  creo que tienen bas­
tante. Había pensado conilonarloa á oir una no­
che à la orquesta del Principe, pero aunque ya 
deben estar bien acostumbrados, eso sena una 
crueldad.

P residente {iil otro acusado): ¿V. se llama?...
A cusado: La coedel corasod, hijo de D . Anto­

nio Hurtado, y  de Mr.s Scribe y Varncr.
P bemdrnts: ¿De que se le acusa?
F iscal: Se ie acusa, y con razón, de tener una 

versillcacton m uy diferente de la que el autor 
acostumbra á ga.star en .sus obras. liara es la es­
cena eu que no hay diez y  seis abrojos, al lado 
de otro.s diez y sets ojos, y  catorce calmas al l»do 
de otnus catorce simas. Una.se a estoque D. Ma­
nuel Catalina hizo un sargento andaluz que pa­
rece que habla en hebreo, y ya ha visto V . la  
obra. Sin embargo, es lo mujorcito que se hizo 
en las Pascuas.

1’ nsMSENTE: Señor fiscal, e.struño fnucho que se 
permita V . ecnsiinu' indirectamente las otras 
obnis estrenadas en ese tiempo. (A otro acusa-
do.) /Usted es?

A cusado: Nasifragar en tierra firme, juguete 
cómico en tros actos y en prosa, para servir á 
Dios, á V . y  á los hermanes Catalina.1’ hf.s i d s n t e : Hijo...

A cusado: D s  padres desconocidos. Los periódi­
cos han dado en decir que soy hurtado; pero 
crea V . que si soy liurtado, soy hurlado del 
francés.

F iscal: Esta obra merece indulgencia, porque 
ha sido presentada sin pretensiones, y  el autor 
ha tenido la mode.stiade no .salir al w rqu e no le 
llamaban. Hace reir, y si algún castigo merece 
ya lo tiene en que la lia representado Juan  C ata­
lina con un sombrero de comandante, una levita

baro en mangas do camisa! E s verdad que ese 
hombre no estará siempre así, que alguna vez 
se pondrá la chaqueta, blusa ó levita; pero aun 
cuando asi sea: ¿es posible que esa criatura tan 
precio.ss, tan jóven, tan angelical haya entrega­
do su corazón á semejHnte animal?

Mas dejemos á Perico sumergido en tan 
amargos pensamientos, y  revelemus los que á la 
vez bullían por la mente de su patrona y  lavan­
dera. la tia Maria.

V .

de capitán y  unos pantalones do soldedo t o m . P r e s id e n t e  (al otro acusado): ¿Se llam.. V ? ... A c u s a d o  : Una hora de prueba. y  mi ¡ladre 
Zumel.P r e s id e n t e :  ¡Bastid Hechos de esta clase no ne­
cesitan comentarios.

{Se concluirá.)

artículo para damas.

L A  (í B .Y N  D K S G R a C I A .OBRA C U A R T A .
Antes de todo, queridas lectoras, os diré que 

la gran desgracia es haber nacido mujer. Va lo 
ha dicho antes que Jo  otra amiga nuestra, Ca­
rolina Coronado, cuando ha escrito;

¡Oh, Dios! Nacer mujer es triste cosa,
desvsatarudu suerte nos rodea.
¡Ay, infeliz de la que nace hermosa!
¡A y, infeliz de la que nace fea!

Y  por desdicha es mucha verdad. No es que 
yo me queje de mi suerte, pero tampoco desco­
nozco las ventajas que sobre nosotras tienen, ba­
jo todos conceptos, los señores hombres.

Desde que el hombre principia á dar los pri­
meros pasos, es libre, hace uso de su libérrima 
voluntad. V a  al colegio solo, sale á la calle, y  
juega, y  va y  viene de muchacho, sin testigos do 
vista; juega, corre, pierde los años de estudio, 
hace travesuras, da disgustos á sus padres, se 
enamora cuando quiere, es calavera, va tarde á 
casa, ve cuánto hay que ver, corre cuánto hay 
que correV, es todo lo que hay que se r ... sin dar 
cuentas á nadie, rebelándose, si cabe, á la auto­
ridad paterna si se opone á sus caprichos y lo- 
cura-s. Luego, después de haberlo gozado todo, 
se casa si quiere, y  observa la conducta que quie­
re, y si quiere os un mal marido, y  maltrata a 
su mujer, ó la da mala vida, y la hace desgracia­
da para siempre; y  no se diga que exagero, que 
por algo se quejan la mayor pacte de la.s que se 
casan.

E n  cuanto á las mujeres ya es otra cosa.
Nacemos para esclavas, y  lo somos durante 

toda nuestra vida.
Acompañadas vamosal colegio, acompausilus y 

vigiladas al paseo, ul teatro, á visitas, y ú misa: 
no salimo.s de casa cuando queremur.. sino cuan­
do quieren los demás: todos fijan la vista en nos­
otras para criticarnos si miramos con curiosidad;

Estraño ha de parecer ú nuestros lectores que 
)a tia Mnria no tuviese otro que liecer que llevar 
un Diario: pero cosas mas raros .se ven en lo.s 
novelas, y además, que por algo lia de llamarse 
nuestro cuento novela ó historia oríyía«?.

Siga, pues, el cuento adelante.DIARIO DE L A T IA  M Ald.V .
Miércoles.

"Tengo para mi que ul señorito Perico le ha 
engatusado la enquclina que está paró por 
medio.

E l no come, él no bebe, él no sale para el 
caso, 7  todo el dia de Dios se lo pasa a la venta­

n a... con que de por fuerza aquí hay gato encur­
rado...

V io  que es la enquelina, no tiene malos oji­
llos, no por cierto, que los tiene bien rctunantes, 
asi que se conoce que tiene vuelto tarumba it 
esc señorito Perico, que deuantes era lo mas do- 
vertido y m as...

yiernes.
Pus hasta que yo averigüe qué es lo que hay 

y  quien es la enquelina, no he de parar ni ar­
m ar... Cierto que él no come y q»u ahorro pa el 
rancho que dec:a el otro: pero yo le tongo ley, 
sin saber por quu, y  no me hace gracia nenguna 
ver cómo se va quedando en los huesos pelados.

Sábado.
¡Seis pares de puños que ha ensuciado esta 

semana mi señorit«! y !too ¿pa que? pa estarse 
todo el bendito dia á la ventana...

A rgana noche leva á dar argun escalofrío, 
que se queda como un pajarito.

y  esa seSá Pepa, la portera, que no sabe mi 
d éla  enquelina... Mentira me parece, porque 
una portera tie obligaciuu de saberlo todo, como 
quien dice.

\Se co’Uinua'á.)
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EI. PAPELITO.
ai Ileyamos la cabeza erguida como unas locas; 
ai saludamos á Periquito ó Fulanito; si bailamos» 
con Ucnganito; ai jra nos conoce la gente por el 
vestido, que parece que no tenemos mas que uno 
solo; si nos asomamos mucho al balcón... Y  lue­
go que hace un domingo mal dia, y  ya no salen 
ustedes en toda la semana, que á papá no le gus­
ta el teatro y  no han de ir V d s.; que noie gusta 
el baile, y  lo mismo digo; que no quiere viajes, y  
quietecitas siempre en un mismo punto...

Y  aun esto es vida y  dulzura. Esperen ustedes 
A que les llegue su  cuarto de hora, ¿y para qué? 
Para empezar Cristo á padecer, tíiempre en un 
continuo ¡ay! siempre llorando; cuando no por 
el marido, por el hijo, ó por la hija, ó por la cria­
da. ó por todos juntos, que para nosotras nunca 
se acaban las lágrimas, como dice mamá: que es 
la  que á mi me dice todas estas cosas.

Venlad es, que á pesar de todo lo que me pre­
dica, ¡para qué he de decir otra cosa! estoy con­
tenta con ser mujer, y  quiero correr la suerte 
que Dios se sirva darme, buena ó mala, y  cum ­
plir mi destino, y  llorar si es preciso, y  sufrir por 
el Señor lo que venga, que mas sufrió su Divi­
na Majestad por nosotras.

Y  Dio.s sobre todo.
Pepita.

b a n d e r i l l a s .
I-a otra noche estuvimos en el Real, donde se 

cantaba la Sonámbitla, por el tenor Sr. Palermi.
E l público demostró m uy á las claras su dis­

gusto.
Y  á fé que hizo mal.
Condenó al S r . Palermi sin oirle-

¿N'o han reparado Vds. en lo.scaprickosos títu ­
los con que de poco tiempo á asta parte se publi­
can lo« libros de poe.sins?

F h res mustias. Fuego y  ceniiot. Desde el oalle. 
Entre la tierra y  el citlo, etc.

Apuesto cualquier co.sa ú que dentro de poco 
vamo.s ú encontrarno.s en el escaparate de Durán 
una culucclOE de poemas que .se titule Aceite, ja -  
hou¡/velas, ó CarSouie enctnab Callos y  caracoles

Se ha aprobado por la censura una comedia 
con cim a! sonante titulo: Cua/Uosmenos bultos...

Kii nombre del buen gusto, pedímos, suplica­
mos de rodillas, que no se asesine también a la 
gramática en plc.no cartel v à i a  luz del dia, v 
que se enmiende aquel título y  se escriba ai en 
ello no hay inconveniente, Cuanto menos bultos...

E i autor d'- las diabluras de Serañna, ha seguido 
nuestro consejo.

Lo dijimos en E l Pai'elito pasado que debía de­
clarar la obra original de si mismo aunque fuera 
traducida, y  ha hecho poner en los carteles: 

"Segunda representación de la comedia las dia- 
blurat de Serajlna, tomada de Le demon fa m iU er, 
oaiüisALdc etc.

I.a  mejor •señal de la fortuna presente ó futu­
ra de uno. es que le envidien, es que le in­
sulten.E l  P api lito  estaba »leseando que alguno le 
Insultase bajo el anónimo, que esto solo se ha­
ce con los que algo valen.

\ ¡oh fortuna! Sin él valer nada, ha tenido la 
di.'ha antes de morirse da ver realizado su de­
seo.

; Albricias! ¡Ya le han insultado!

—illa s  visto las tiendas de géneros que se han 
abierto en Madrid, servidas por el bello sexo?

— SI, y  tienen muy buenos géneros.
— Cuál es el género que ma.s te ha gustado de 

todoa?
—E l género femenino. Y  es el que mas gente 

llama.

E l otro dia un amigo nuestro estaba almor­
zando y  leyendo un periódico.

De pronto lo grita al criador 
— Pedro, cierra las ventanas, y  |trae una luz. 

Acabo de leer en este periódico lo que han comi­
do eu una ca.sa particular. Cierra, uu sea que es­
te atiabando algún periodista, y  oiga á sus lec­
tores, que estoy comiendo una cuartilla de cara­
coles.

e n i g m a .
Lo mismo que un galgo valgo; 

su retrato soy y  amigo; 
y si por el campo salgo, 
las liebres mato y  persigo, 
y  es cierto que no soy galgo.

C H A R .V D A .
Segunda y  primera 
nodibre es d,; mujer; 
segunda cou cuarta 
llevo en el cor.se.
Repito la prima 
y  hallo un santo rey. 
segunda repito 
y  ese es mi doncel.
S i el todo un torete 
fuera de años tres, 
acertado hubieran 
todos cuantos leen, 
lo que es la charada
que ea cosa de ver.•« «

L a  üALAfiTF.RíA i>B HOT. E o  sociedad, cuando 
un joven invita ú bailar á una señorita que no 
puede aceptar por estar ya comprometida, se di­
rijo á otra y  la hace igual invitación, lo cual á 
nuestro juicio es dar un feo á las dos damas. A  
la primera, porque se la quiere decir:

— He venido ó invitar á V . al acaso, sin elecion, 
sin preferencia. No bailo con V .. ¡bueno! pues ya  
bailare con otra ¿que mas da?

A  la segunda;
—Hija mia, V . es plato de segunda mesa. 

Cuando no hay otra cosa, recurro á la primera 
que se me presenta.., S i à ia  mujer que acabo de 
invitar no la hubiera hallido comprometida, ni 
siquiera la habría mirado á V . . .  A  ella la he in­
vitado antea que á V . porque es mas bella, mas 
elegante, mas graciosa que V .

*
» »

Un colega se admira de que el Sr. Tamberlick 
es un tenor que canta todas las noches.

Yo conozco á muchos que cantan en la mano 
dia y  noche.

* •l a  van a empozar las funciones do gimnasia, 
saltos, piruetas, juegos malabares, y  demás ca­
briolas, por todos los individuas dé la compa­
ñía, en ambos circos de Recoletos.

¿ftirque no se decimila contra esto, como con­
tra las corridas de toros?

¿Por qué? « •
Bien hecho. En Sevilla, dejando á un lado las 

modas/raacAuíaí, liiu  lucido muchas sañoritaa 
durante la feria el traje andaluz con la airosa 
enagua con caireles, zapato bajo eneiníado, m an­
tilla española, y  toda la sal que cria la tierra 
por aiiudiencia.

¡Viva lo buono! ¡ole!

Observa un periódico quelosperrosymonossá- 
bios del circo del Princii>e Alfonso hacen todo lo 
que haga el mas intrepido gim nasta, menos 
hablar.

Pues entences, lo hacen todo, porque los gim ­
nastas no hablan cuando trabajan.

• •
Los almanaques dicen que estos días debe llover 

en España.
Noticia fresca. Sin  que lo dijeran semejantes 

oráculos, lo sabe todo el mundo.
¡Pero hay tantos que deben'.

» •
SOLICIONES.

De la ciiakaiia. —Pania/u'i.
IiE i.ASAWvísAszAS.—t. Lip czó o lo s zspaieios.— 

Î. l.a planta dei pié.—3. Sania Juliana.—1. Kn las 
plazas d>! la Paja y de la Cebada.

Drt eauai.KiíA.—Además de la palabra pe¡, saiisfa* 
can á las coadiciones del problema cara y ti. Ka efe ; .

to, puede decirse ei«!«r<r,ia curo y ¡oeure-. el t i ,  lat¿ v 
kte.

Del GeaoGi.lFico;
Bhilaga [¡enela fama 

de las mujeres boniias; 
nunca es el Icón (an bravo 
como la gente lo pinta.BANDO.

A  todos y todas los que las presentes leye­
ren, hacemos saber; que en el número-muestra 
de El Pai-elito, se lela lo siguiente:APEHTO. MM D IG E S IN . SÜ SD  RSFBIGEMHTK.

Después de un silencio de muchos siglos, hoy 
ve la luz y  las tinieblas

E L  PAPELITO ,

perióllco oficial, político, de partido, ilustra­
do y  universal.

E s oficial, porque ahora está aprendiendo el 
oficio.

E s político, porque no es de.scortés.
De partido, como natural del partido judicial 

de Madrid
Ilustrado, porque hovla ilustraeion cuesta 

m uy barata Con una viñeta, cátese V . que se 
hacede un periódico tonto y  necio un’ periódico 
ilustrado.

Y  universal, porque au patria será el uni­
verso.

Teniendo en cuenta que al pueblo español 
le gusta siempre probarlo todo, incluso los re­
quesones, y  ver la praeba antes déla corrida, ha 
decidido de real gana echar al mundo este nú­
mero Á PHVZBA, con otro ú otros, aunque pura 
muestra baste un boton.

Vivirá poco ó mucho: pero vivirá contento.
Como no se hace ilusiones, no quiere hablar 

de condiciones de la suscricíon, ni de precios, 
ni otras bagatelas.

Asi como ha salido hor, porque hemos que­
rido los tres, seguirá [saliendo si queremos los 
cuatro.

E l dia que esté de humor aparecerá, si cree 
que ha de ser bien recibido por V d i. los que le 
leen. Bi no. se estará quietccito en su casa.

Su  objeto es procurar la felicidad de las fami­
lias. iasi como el de otros es hacer la felicidad 
del Dais.

Otros enseñan á gobernar pueblos. No.sotros 
nos contentaremos con enseñar á cada uno á 
gobernar au ca^a y Dios en la de todoa.

Lo demás del prospecto ya se irá diciendo.
Y  estimando ¡oh curioso lector ó apreciable 

lictora! el que te hayas dignado poner tus ojos 
en E l P apf . lito , se de.spide hasta otro día tu  
siempre seguro servidor que tus manos ó piés 
besa. «G E R Ü G L IF IC O .

EniToR RisposRAOLF. D .  FRANCISCO H k u n a n u k z .
Admon. calle de San Vicenle, QO. 3.* 

M A D R ID : infifl.—impronta de E l C abcabei.. 
Calle de In.s Hileras núm. 4, bajo.
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